"Constructores de inútiles utopías, 

¡gracias por mover el mundo!".

Expo 92 de Sevilla
	EDUCADORAS/ES ¿Cuáles son nuestras utopías, 

las que pueden construir una

sociedad INCLUYENTE ?

	La definición de utopía en el diccionario de la lengua española dice: Del griego ou (no) y tópos (lugar): lugar que no existe. Plan, proyecto, doctrina o sistema optimista que aparece como irrealizable en el momento. 

La utopía ha sido y sigue siendo el gran motor de la historia, es decir, hacer realidad los sueños y las aspiraciones tanto personales como colectivas. 

Vivimos porque tenemos utopías. 

...La gran utopía anunciada por Jesús de Nazareth es : "Está cerca el reinado de Dios" (Marcos 1,15). "Enmiéndense, que  ya llega  el reinado de Dios" (Mateo 4,17). 

Según Juan Mateos, la expresión "está cerca el reinado de Dios" puede ser traducida en un lenguaje secular con este formulación: Es posible una sociedad alternativa. 
La utopía que Jesús propone abarca una doble vertiente: Es posible la hermandad porque todas y todos somos hijas e hijos de un mismo Padre. Se trata, por tanto, de una utopía sobre Dios (un nuevo rostro de Dios) y, en consecuencia, una utopía sobre el ser humano y sobre la sociedad en su conjunto: una sociedad alternativa sin privilegios y sin exclusiones. (¡Que importancia que cobra esta utopía de cara a la IV cumbre de Presidentes de América a realizarse en Mar del Plata del 1 al 5 de noviembre!).

En este contexto, la parábola del sembrador adquiere una nueva dimensión. La semilla que Jesús lanza a los cuatro vientos es la fe en la utopía. Significa una llamada a la ilusión, al inconformismo, a la rebeldía, al compromiso  y a la esperanza. 

Sería interesante releer la parábola del sembrador desde esta perspectiva. Jesús hace un análisis sociológico para explicar por qué naufraga la utopía en el corazón de cada ser humano y/o por qué fructifica. Llama la atención que ésta es la única parábola que Jesús explica y, además, en los tres sinópticos (Marcos 4,1-20; Mateo 13,1-23, Lucas 8,4-18). 

Con este telón de fondo, podemos abordar algunas de las  diversas utopías movilizadoras que dan sentido a nuestra vida como personas y como creyentes en Jesús,  y que  para nosotras/os, constituyen como una trama  creadora y contenedora del ambiente  educativo salesiano.

  

Utopías de la vida cotidiana

Constituyen  realidades que hacen al “cada día”, y que se encuentran muy interdependientes, pero que no viene mal enumerarlas por separado. 

Para que nuestra vida tenga sentido, necesitamos hacer realidad, como el pan de cada día, la utopía diaria de la ternura y el cariño. ( ¡Cuánta sabiduría y profecía la de Don Bosco y María Mazzarello!)

La experiencia del cariño y la ternura permite hacer realidad una segunda utopía: la utopía de la gratuidad. Nos vamos haciendo personas adultas en la medida en que somos capaces de dar sin exigir nada a cambio y también de recibir sin sentirnos obligados a dar nada a cambio. 

No es necesario recordar que la gratuidad sólo es posible desde la utopía de la libertad. En la medida en que nos consideramos con derechos sobre alguien en esa medida estamos matando de un solo golpe  tanto la gratuidad como la libertad en las relaciones humanas. 

Y una tercera utopía: la igualdad. La historia humana se debate siempre entre la libertad y la igualdad como utopías totalizadoras. Es decir, como el horizonte utópico referencial de las relaciones humanas y de la organización social. 

Podemos apelar a nuestra propia historia personal: la experiencia más radical del ser humano que es el amor y la amistad en cuanto comunicación profunda se hace tanto más posible y tanto más plena cuanto más dosis mantiene de igualdad y de libertad. 

Toda esta densa, compleja y a la vez sencilla y diaria experiencia humana (cariño y ternura, gratuidad, libertad, igualdad) constituye el punto de partida y al mismo tiempo el punto de llegada para la gran utopía de la SOLIDARIDAD-INCLUSIÓN.
 

	Encuentro de Comunidades Cristianas Populares. 
Adaptación libre al texto de Pope Godoy



                     Acompañando la reflexión...

· Tenemos conciencia que como educadoras/es podemos “mover el mundo”  si contra viento y marea, apostamos por la UTOPÍA de Jesús de Nazaret?

· En el HOY cotidiano de nuestra realidad educativa, ¿qué utopía  de las que subraya  la reflexión, - si bien son interdependientes – vivimos y sentimos como fortaleza y cuál queremos potenciar? 



“...Les propongo, entonces, con la gravedad de las palabras finales de la vida, que nos abracemos en un compromiso...sólo quienes sean capaces de sostener la utopía, serán aptos para el combate decisivo, el de recuperar cuanto de humanidad hayamos perdido”.


Ernesto SABATO, Antes del fin - Memorias








